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sólida y artísticamente y decorada con elegancia y gusto 
exquisitos. 

Finalmente, el 31 de octubr� es el día destinado a 
la clausura de estudios y a la adjudicación de los pre­
mios, precursores de los que otorgarán más tarde a los 
jóvenes la sociedad, la Iglesia y la República, y de 
aquella recompensa eterna e infinita que tiene Dios pro­
metida a los que lo aman con el corazón y con las obras. 

LEPANTO 

Aunque Selím 11, sucesor de Solimán, no vuelve las 
armas turcas contra España, como le aconsejaban al­
gunos, la gúerra y conquista de Chipre por los otomanos 
obliga a Venecia y al Pontífice Pío V a volver los ojos 
al monarca y a la nación española p¡¡.ra que los ayuclen 
a enfrenar la pujanza formidable del mahometano (1570). 
En las ideas religiosas y en el interior político de Fe­
lipe II entraba no consentir que la media luna abatiera 
la cruz y que el mahometismo avasallara la crfstiandad. 
Accede a la demanda de la república oprimida y de la 
Santa Sede amedrentada, y fórmase entonces la liga 
cristiana contra el imperio turco. En tanto que se apa­
rejan y preparan las armadas de los confederados, los 
generales y bajáes del sultán, Mustafá y Pialy, se apo­
deran de Nicosia y Famagusta, donde ejecutan tod:is las 
crueldades y todos los horrores que la imaginación 
puede concebir y de que la barbarie más atroz ha po­
dido ser capaz, mientras en · A frica el virrey Uluch-Alí, 

" por un golpe de mano, arrebata a FelipeJI la plaza de 
Túnez, la más gloriosa conquista del emperador su 
padre en Berbería'. 

La religión y la fe, el interés y el egoísmo, la idea 
religiósa y la idea política, la necesidád de la propia 
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conservación, el agravio de la ofensa y el anhelo de 1.a 
venganza, todo impulsaba al empera�or otomano y a los· 
aliados católicos a no perdonar esfuerzo ni ahorrar sa­
crificio, por gigantesco y costoso que fuese, para ver de 
abatir a su contrario. Unos y otros aprestan todo su 
poder marítimo, y lo presentan con orgullo en los mares 
de Levante, teatro señalado para la gran lucha entre el 
fanatiSf!IO maho�etano y la religión civilizadora de Jesu­
cristo.· Jamás las aguas del Archipiélago habían sentido 
sobre sí tánto peso de naves, ni nunca los mares habían 
llevado en su seno t;I número de guerreros ilustres y ' . 
esforzados. El almirante y general en jefe de la armada 
cristiana es el joven don Juan de Austria, el hijo 
de Carlos V, hermano de Felipe II, que lleva su frente 
ceñida con el laurel de la reciente victoria sobre los 
moros de Andalucía. A vístanse las dos armadas en el 
golfo de Lepanto, y se da el memorable combate naval 
que abatió el estandarte de la media-luna, que humilló 
la soberbia del imperio otomano, que acabó con la más 
formidable escuadra turca que hab_ían visto los mares 

'

que salvó y regocijó la cristiandad, que ensalzó e inmor-
talizó el nombre de don Juan, de Austria, que asombró' 
al mundo, que dio al pincel y al buril, á la historia y 
a la epopeya, ocasión y tema de transmitir a la poste­
ridad, bajo todas las formas, la · memoria· del suceso 
más glorioso del siglo, y que obligó a decir al Pontífice 
en un arrebato de júbilo: Fue enviado po; Dios un 
homb1e que se llamaba Juan (1571). ·sólo Felipe II, sin 
dejar de alegrarse, continuó impávido su rezo en el coro 
de la iglesia del Escorial al recibir la nueva de la victoria 
de

1 
Lepanto. 

MODESTO DE LA FUENTE 

•




